




  La cerámica de Manises y Paterna S.XIV-XV: 


















Este	 trabajo	 se	 basa	 en	 una	 revisión	 historiográfica	 e	 iconográfica	
sobre	 la	 cerámica	 de	 Manises	 y	 Paterna	 durante	 los	 siglos	 XIV	 al	 XVI,		
profundizando	en	la	creación	de	los	tableros	conocidos	como	socarrats.	
	




época	 musulmana,	 surgiendo	 para	 satisfacer	 las	 necesidades	 de	 estas	
poblaciones	 y	 de	 otras	 próximas	 a	 ellas.	 La	 producción	 estaba	 basada	









Fue	 en	 Paterna	 en	 donde	 se	 elaboraron	 	 la	 mayoría,	 pero	 no	 la	
totalidad	 de	 los	 socarrats,	 ya	 que,	 	 en	 menor	 número,	 también	 se	
realizaron	en	Manises.		




El	 objetivo	 de	 este	 trabajo	 es	 hacer	 un	 estudio	 comparativo	 de	 los	
motivos	 iconográficos	 representados,	 en	 una	 muestra	 compuesta	 por	





193	piezas	de	socarrats,	todas	ellas	producidas	durante	estos	siglos,	y	de	cómo	estos	 han	 sido	 transferidos	 desde	 el	 soporte	 de	 vajilla	 al	 de	 piezas	
arquitectónicas.	
Se	 incluye	 dentro	 de	 esta	 transferencia	 de	 la	 iconografía,	 la	 que	 se	
produce	 entre	 la	 heráldica	 medieval	 valenciana	 trazada	 sobre	 soporte	
cerámico	vidriado	y	los	socarrats;	cuales	se	transfieren	y	como	varían	para	
adaptarse	a	los	nuevos	soportes.	
Los	 típicos	 socarrats	 de	 Paterna	 han	 pasado	 prácticamente	
desapercibidos	para	el	mundo	del	arte,	como	en	general	ha	ocurrido	con	la	









alquería	de	Manises	 y	 la	de	Paterna	al	 noble	 aragonés	Artal	 de	 Luna.	A	
partir	de	este	momento	la	producción	cerámica,	de	estas	dos	poblaciones,	
se	 desarrolla	 paralelamente,	 lo	 que	 hace	 que	 en	muchas	 ocasiones	 sea	
imposible	distinguir	 la	procedencia	de	las	piezas.	Tanto	de	los	hornos	de	







y	 cristianos,	 y	 será	 a	 partir	 del	 siglo	 XV	 cuando	 aparecen	 los	 alfareros	
cristianos.	Según	Villanueva	(2006:	258),	en	las	dos	últimas	centurias	de	la	








tarros	 de	 boticarios	 y	 morteros,	 jarras	 de	 arcilla	 cocida,	 azulejos	 para	
revestimiento,	 vajilla,	 etc.	 La	 mayoría	 de	 la	 cerámica	 llamada	 fina,	
decorada	a	mano	con	pincel	sin	modelo	previo,	y	objetos	muy	refinados	de	
gran	 belleza,	 tenían	 como	 destinatarios,	 mayoritariamente,	 a	 la	
aristocracia	y	a	la	nobleza	(COLL,	2009:	110).	
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194	En	 el	 repertorio	 ornamental,	 de	 estas	 cerámicas,	 se	 mezclan	influencias	 musulmanas	 y	 cristianas,	 con	 motivos	 que	 van	 desde	 los	
puramente	 geométricos,	 a	 los	 vegetales,	 animales,	 representaciones	
humanas,	epigráficos,	y	arquitectónicos.	
Durante	 los	 siglos	 XIV	 y	 XVI,	 la	 producción	 cerámica	 de	Manises	 y	
Paterna	alcanzó	un	importante	aumento,	en	cuanto	al	número	de	piezas	
obradas,	a	su	calidad	y,	con	una	variedad	en	sus	formas	y	decoración,	que	
propició	 su	 exportación,	 debido	 a	 la	 demanda	 de	 muchos	 países	
mediterráneos,	 llegando	a	Portugal,	 Francia	 y	 especialmente	a	 Italia,	 en	




No	 solo	 son	 los	 países	 del	Mediterráneo	 los	 receptores	 de	 importantes	













encontramos	 piezas	 decoradas	 en	 verde	 y	 manganeso,	 siendo	 esta	





los	 que	 las	 figuras	 femeninas	 tienen	 un	 claro	 predominio	 sobre	 las	
masculinas.	Otros	motivos	como	los	zoomorfos,	con	gran	variedad	de	aves,	
peces,	ciervos,	conejos	o	liebres,	caballos,	toros	o	leones,	temas	vegetales,	




La	 palabra	 socarrat	 ha	 sido	 utilizada	 para	 denominar	 a	 un	 tipo	 de	
piezas	cerámicas,	decoradas	con	motivos	realizados	con	gran	sencillez,	que	
han	 formado	 parte	 de	 la	 construcción	 de	 las	 techumbres	 de	 edificios	
durante	los	siglos	XIV-XVI.	
La	fabricación	de	socarrats	ha	sido	típica	de	Paterna,	aunque	también	










Lo	 primero	 que	 necesitaba	 el	 ceramista	 era	 una	 buena	 arcilla.	 Los	
antiguos	 alfareros	 tenían	 por	 costumbre	 extraer	 la	 arcilla	 de	 un	 lugar	
cercano	a	los	hornos,	también	esto	ocurría	en	la	zona	de	Manises	y	Paterna.	
La	 elaboración	 de	 las	 piezas	 cerámicas	 se	 realizaba	 de	 forma	 artesanal,	
tanto	la	creación	de	la	losa	rectangular	de	barro	como	su	decoración.	
Era	primordial	realizar	una	adecuada	preparación	de	la	pasta,	antes	de	
pasar	 a	 la	 	 ejecución	 de	 cualquier	 tipo	 de	 pieza	 cerámica,	 con	 un	 buen	
amasado	de	la	pella	hasta	eliminar	cualquier	burbuja	interior	que	pudiese	
tener,	 ya	 que	 estas	 podían	 provocar	 roturas	 durante	 la	 cocción.	 Este	





dándole	el	mismo	grosor	en	 todas	 sus	partes,	unos	 tres	 centímetros.	 La	
pieza	era	cortada	con	la	longitud	deseada	para	el	socarrat.		
Independientemente	 del	 proceso	 elegido	 para	 la	 fabricación	 de	 la	
plancha,	siempre	se	tenía	que	tener	especial	cuidado	en	la	contracción	de	
la	pasta,	pues	con	el	secado	y	la	cocción	las	dimensiones	de	esta	menguan.	
Por	 lo	 tanto,	 era	 importante	 e	 imprescindible	 asegurarse	 a	 la	 hora	 de	
realizar	 el	 cálculo	 de	 dicha	 contracción	 para	 que,	 una	 vez	 terminada	 la	
pieza,	 no	 resultase	 demasiado	 pequeña,	 de	 manera	 que	 se	 acoplará	
perfectamente	al	espacio	para	el	que	estaba	destinada.	Un	mal	cálculo	de	









En	cuanto	a	 la	 realización	del	 trazado	del	dibujo,	el	ceramista	podía	
hacerlo	mediante	la	utilización	de	estarcidos.	Estos	se	confeccionaban	con	
un	 cartón	 o	 papel	 algo	 rígido	 donde	 se	 diseñaba	 el	 dibujo,	 que	
posteriormente	se	recortaba	y	se	punzaba	todo	el	contorno	del	diseño,	con	
una	 aguja.	 Puesto	 este,	 sobre	 la	 superficie	 del	 tablero,	 se	 transfería	 el	
dibujo	 al	 pasar	 por	 encima	 algún	 colorante	 (generalmente	 se	 utilizaba	
carboncillo).	Los	estarcidos	servían	como	guía	y		permitían	la	producción	
de	idénticas	copias	de	un	mismo	motivo.	
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196	A	 pesar	 de	 la	 facilidad	 que	 presentaba	 para	 la	 ejecución	 de	 la	decoración	la	utilización	de	estarcidos,	no	todos	optaban	por	esta	técnica	
y	eran	muchos	los	socarrats	pintados	a	mano	alzada,	con	la	consiguiente	
dificultad	de	tener	que	acoplar	el	dibujo	al	formato	del	soporte,	cosa	que	
en	ocasiones	no	 se	 conseguía,	 teniendo	que	omitir	 una	parte	de	este	o	
reduciéndolo.	




Tan	 importante	 como	 la	 realización	 de	 la	 pieza,	 era	 el	 secado,	 que	





de	humedad	en	el	 interior	de	 la	pieza,	podía	provocar	 la	explosión	de	 la	
misma	al	hornearla.	






una	 bóveda	 y	 varias	 aberturas	 que	 permitían	 al	 alfarero	 tener	 un	 buen	
control	 del	 fuego,	 bien	 tapándolas	 o	 destapándolas	 hasta	 conseguir	 la	
temperatura	deseada	en	cada	momento	de	la	cocción.	
	
4.4	 Principales	 motivos	 iconográficos	 representados	 en	 ellos	 y	 su	
simbología.	
Al	igual	que	en	el	resto	de	la	cerámica	de	Manises	y	Paterna,	también	






En	 cuanto	 a	 los	 temas	 vegetales,	 al	 igual	 que	 los	 geométricos,	 los	
encontramos	 tanto	 como	 tema	 principal	 del	 socarrat	 como	 de	
acompañamiento	o	de	relleno	de	fondo.	










197	A	este	tipo	de	socarrats	se	le	ha	dado	dos	interpretaciones.	La	primera	sería	la	 de	 que	 representaban	 el	 movimiento,	 y	 la	 segunda,	 referida	 a	 una	
interpretación	bajo	el	punto	de	vista	cristiano,	en	la	que	el	triangulo	que	












cabezas	 pueden	 estar	 cubiertas	 con	 sombreretes	 o	 con	 una	 red,	 que	
encierra	el	cabello,	cayendo	sobre	la	espalda.	
La	 figura	masculina,	 la	 podemos	 encontrar	 en	 socarrats	 en	 los	 que	
aparece	un	 rey.	En	otros	se	 trata	de	un	caballero,	que	aprisiona	a	seres	
























la	cerámica	vidriada,	esa	esta,	de	 la	época	verde-morada	o	azul,	 y	 la	de	
reflejo	 dorado,	 en	 cuya	 decoración	 encontramos	motivos	 animalísticos,	
heráldicos,	figuras	y	escenas	caballerescas,	con	otra	de	piezas	de	socarrats,	
todas	ellas	producidas	durante	estos	siglos,	con	el	objetivo	de	ver	cuáles	











En	 las	 figuras	 1	 y	 2	 aparece	 la	 figura	 del	 león	 rampante,	 siempre	
representado	 de	 perfil,	 correspondiendo	 la	 figura	 1	 a	 un	 plato	 de	 loza	






La	 figura	 2	 en	 la	 que	 el	 león	 rampante	 del	 socarrat	 de	 Paterna	 del	
primer	tercio	del	siglo	XV,	la	forma	que	tiene	para	adaptarse	al	formato	de	
este,	que	es	casi	cuadrado	(31x	35	cm)		y	seguir	conservando	la	idea	del	
rampante,	 es	 colocarlo	 en	 posición	 horizontal,	 con	 una	 de	 sus	 patas	
delanteras	en	la	horizontal	inferior	y	la	otra	apuntando	a	la	vertical.	La	pata	
trasera	 izquierda	 rellena	 el	 ángulo	 más	 cercano	 a	 esta,	 formando	 una	






Castilla,	 cubriéndose	 el	 resto	 de	 la	 superficie	 de	 la	 pieza	 con	 lirios	








de	 Aragón,	 en	 donde	 se	 trazan	 los	 dos	 escudos,	 dibujados	 de	 forma	
simétrica,	 rellenando	 los	 espacios	 sobrantes	 con	 temas	 geométricos.	 Al	
pasar	 al	 soporte	 del	 socarrat	 el	 escudo	 (figura	 6),	 el	 artista	 lo	 coloca	
centrado	en	la	plancha,	quedando	el	resto	de	la	placa	cubierta	con	motivos	

















en	 blanco,	 que	 abarca	 la	misma	 anchura	 que	 ambas	 ventanas	 juntas,	 a	





en	 la	 cabeza,	 y	 su	 caballo	 tordo,	 galopando	 al	 encuentro	 de	 su	
contrincante.	El	jinete	empuña	la	lanza	con	la	mano	derecha,	mientras	que	
la	izquierda	carga	con	el	escudo.	Ambas	figuras	se	muestran	dibujadas	con	
gran	 detalle	 y	 cubren	 la	 mayor	 parte	 de	 la	 superficie	 del	 plato,	






por	 la	 disposición	 de	 las	 extremidades	 del	 caballo,	 completamente	
estiradas,	que	parecen	no	rozar	el	suelo.	Resulta	sorprendente,	tratándose	
de	un	socarrat,	el	realismo	con	que	se	dibujan	 las	patas	y	 los	cascos	del	





socarrat	 esta	 colmado	 con	 pequeños	 elementos	 sin	 ningún	 significado,	
cuya	única	función	es	la	de	relleno.	
Como	podemos	ver	a	través	de	las	piezas	estudiadas,	no	parece	existir	











Como	 resultado	 de	 la	 revisión	 historiográfica	 e	 iconográfica,	 sobre	
distintos	aspectos	de	la	cerámica	de	Manises	y	Paterna,	llevada	a	cabo	a	lo	
largo	de	este	trabajo,	podemos	concluir	varios	puntos:	en	primer	lugar	que,	
en	 los	 principales	 motivos	 decorativos,	 que	 encontramos	 en	 sus	
respectivas	piezas,	no	cabe	hacer	una	diferenciación	en	cuanto	a	si	fueron	
ejecutados	en	Manises	o	en	Paterna,	ya	que	en	ambas	poblaciones	estos	





Por	 otro	 lado,	 nos	 preguntábamos	 qué	 son	 los	 socarrats,	 técnica	
utilizada	 para	 su	 elaboración,	 y	 los	motivos	 que	 hallamos	 en	 ellos.	 Solo	
sintetizar	diciendo	que	son	placas	ornamentales	que	han	formado	parte	de	
la	estructura	arquitectónica	de	algunos	palacios,	casas	e	iglesias.	El	resto	













si	 repasamos	 las	 dimensiones	 que	 tienen	 los	 tableros	 conservados,	 nos	
damos	cuenta	de	que	existe	una	gran	variedad.		
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Fuente: Historia de la Cerámica 
Valenciana. Tomo II. SOLER, M. 
(1988:164) 






203	 Figura 2 
 
Fuente: Cerámica Hispanomusulmana. 















Fuente: Historia de la Cerámica 







Fuente: La cerámica de Manises en la 
Historia. PINEDO, C; VICAINO, E. 
(1988: 34) Museo Nacional de 






205	 Figura 6  
 
 
Fuente: Cerámica Hispanomusulmana. 
MARTÍNEZ, B. (1991:218) 
Socarrat de Paterna, primera mitad del s.XV. 
Tallero de 48 x 35 cm, decorado con el escudo 







Fuente: Historia de la Cerámica Valenciana. Tomo 
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206	Figura 8  
 
 
Fuente: Cerámica del Levante español: siglos 
medievales. Volumen III: azulejos y retablos 







Fuente: La cerámica de Manises en la Historia. 
PINEDO, C; VICAINO, E. (1988: 25) Museo 







207	Figura 10  
 
Fuente:	Cerámica	del	Levante	español:	siglos	
medievales.	Volumen	III:	azulejos	y	retablos	
“socarrats”.	(GONZÁLEZ,	1944:	460).	Museo	
Nacional	de	Cerámica	“González	Martí”.	Valencia	
	
